-Buenas noches papi. 

-Buenas noches nena. 

-¿Cansado?  

-Un poco. (Y tocó mi mejilla con el dorso de su mano. Hay papi si supieras, pensé y contuve el llanto). ¿Sabes que pase por la escuela? 

-No papá. (Aghhh) 

-¿Y sabes que pasa con las niñas que se portan mal? 

-No, papá no haga eso por favor. 

-¿Qué quieres chiquita?, si no entiendes otra manera. (Observo como sus manos cubren su trasero, como se retuerce en su sitio. Comienzo a enrollar las mangas de la camisa) Bien, ahora la señorita piensa que debía comportarse mejor, ¿verdad?  (Tomo su mano, la giro y comienzo a desabotonar su pantalón. Ella esta lloriqueando, suplicando) 

-Papi, con la ropa puesta, por favor papi, voy a ser buena. (se deja caer al piso) Piedad papá, por favor. 

-Ven (La levante de un brazo con fuerza ya que trataba de seguir en el piso, es extraño, esta temblando, voy a darle solo unos cuatro para no dejar la indisciplina. De un tirón bajo el pantalón a sus rodillas y la llevo sobre mis rodillas. Llora, lucha por liberarse, bajo sus panties y descubro horrorizado un trasero con marcas rojas, muy lastimado. Ni en las peores palizas he alcanzado a hacer algo parecido) ¿Quién lo hizo? 

-Mi abuelito (Negando encontrar sus ojos, ella se recargó en su pecho y froto la nariz en su camisa tratando de encontrar el olor tan familiar de la colonia del padre) 

-¿Mi papá? 

-Su papá paso por mí y dieron las quejas. Me regaño horrible, dijo lo mala que yo era, me pego fuerte. 

Me lleva abrazada hasta mi cuarto, se acuesta y me deja espacio, me acuesto boca abajo, la única manera en la que puedo estar, me acerco, comienzo a llorar mi miseria, a recordar:

-¿Viene por la nena?

-¡Aja!

-Pase un momento por favor.

Lo llevan al fondo a los salones de sexto. Una de las paredes recién pintadas de blanco tiene mi obra de arte personal. Corazones, árboles, soles(Lo más tonto que se me ha ocurrido, ahora sí me lleve el premio a la tontera). El abuelo se compromete a enviar un par de botes de pintura y el asunto queda zanjado, al menos por ahora. La hoja se va a ir a mi expediente. No es un orgullo, pero uno de los cajones del archivero esta destinado a mi familia (tres de nosotros) y ya es difícil meter un papel más en las carpetas. El abuelito camina conmigo, va enojado.

-No, pero si... lo que te hace falta es una pela pero buena. Y luego... pero eso sí, todos los nietos igualitos, ni a cual irle de ustedes... Ups! No es para contestar. Una vez Laila contestó educadamente "Perdóneme abuelito", pues bueno, todo el super se enteró del color de su trasero; antes de y después de. El abuelo abre la puerta. Parece que no me doy bastante prisa por que me empuja hacia adentro. Se sienta en el sillón y palmea su rodilla. Me acerco despacito. Es la primera tunda que voy a recibir de él. Conozco todas las historias sobre la severidad del abuelo. Me levanta de un tirón y me coloca. La falda arriba, el pantie baja despacito. Me siento incomoda, nadie excepto mi papá me ha tenido así ¿dónde está cuando le necesito?.

PLAF! Auuuu PLAZ! Ay a a a (Pega fuerte, más fuerte que papá, ¿Cómo si es más viejo?) PLAZSH! Ahh Abuelito no! Por favor! TRAZH! Abuelito, lo voy a pagar, parese ud.! TAKZ! Auu hjm hjm Ya abuelito, perdón, perdón PLOM! 

Así siguió hasta que por suerte uno de los tíos llegó y como iban a tener una plática de adultos me corrieron a mi cuarto. Que bueno que no vive tan cerca, si no... De pronto la voz de papá me trae a la realidad.

-Así que el abuelito!, pero valla chamuscada que te dio. Pienso que ahora si no te vas a sentar por un tiempo (Dijo con una risita nerviosa que ella mal interpreto) 

-¡No se ría papá! (Me levanté indignada, seque mis lagrimas y me encerré en el baño) 

-Nena no te enojes, ven aca. 

-Su papá me pegó fuerte, muy fuerte. ¿No se da cuenta? 

-Ya mija, ven. 

-No. 

-Ya chiqueona, ya sé lo que quieres. 

-No me diga eso papá. (Conteste mientras abría la puerta y le dejaba llevarme nuevamente a la cama. Me puso boca abajo y comenzó a ponerme crema) 

Papi frota mi trasero con crema, yo sé que esta preocupado, después de un rato ya no me duele tanto la zurra del abuelo, yo sé que mañana volverá a doler como recién hecha, pero hoy podré dormir tranquila, papá no me va a soltar en toda la noche. 

Juro que la próxima vez llamaré a papá antes de que el abuelo se entere.

Hay abuelitos que no son tan consentidores como ud. cree.

